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UN DOCUMENTO INÉDITO SOBRE EL PINTOR VALDÉS LEAL 

Juan de Valdés Leal es sin duda uno de los pintores más afamados de la escuela sevillana 
del Siglo de Oro. Nacido en Sevilla en 1622 se trasladó pronto a la ciudad de Córdoba donde 
al parecer se formó como artista entre fínes de la década de los treinta y principios de los cua­
renta ^ Desconocemos quien fue exactamente su maestro aunque al menos sí que se notan en 
sus cuadros influjos de varios pintores cordobeses y sevillanos como Antonio del Castillo, Juan 
de Uceda, Francisco Várela, Francisco de Herrera «el Viejo» y Francisco de Herrera «el jo­
ven» ̂ . 

Pese a la enorme revalorización que ha experimentado a lo largo de esta centuria la obra 
de este pintor, especialmente desde la aparición de los pioneros trabajos de don José Gestoso y 
de don Celestino López Martínez ^ todavía hoy es posible encontrar manuscritos que contri­
buyan al conocimiento de su vida y de su obra. 

De todas las obras conocidas de su periodo de juventud son sin duda los lienzos pintados 
para el monasterio de Santa Clara de Carmona (Sevilla), realizados cuando tan sólo contaba 
con 31 años, su primer «gran empresa pictórica», donde hizo gala por primera vez de «un gran 
empeño creativo» '̂ . Se trata de una suma de lienzos en los que el pintor sevillano se muestra 
inmerso en un barroco impetuoso, «evocador del espíritu rubeniano y berninesco»^ 

Desgraciadamente los problemas económicos sufridos por las monjas franciscanas carmo-
nenses a raíz de los procesos desamortizadores del siglo xix provocaron que los lienzos fuesen 
vendidos en 1910 al erudito y arqueólogo Jorge Bonsor y quitados de su lugar original en los 
paramentos de esta capilla carmonense .̂ De manera que, como bien ha escrito Enrique Valdi­
vieso, la dispersión «ha ocasionado la pérdida de su coherencia iconográfica que emanaba de 
la disposición de las pinturas» ̂ . El conjunto estaba formado por seis paños, conservados ac­
tualmente cuatro de ellos en el museo March de Palma de Mallorca y los otros dos restantes 
en el Museo de Sevilla. Concretamente los temas eran los siguientes, a saber: El Obispo de Asís 
entregando la Palma a Santa Clara, la Profesión de Santa Clara, el milagro de Santa Inés, la 
procesión de Santa Clara, la retirada de los Sarracenos y la muerte de Santa Clara ^ 

Pues bien, todo este conjunto de óleos se consideraban salidos del pincel de Valdés Leal 
exclusivamente por comparación estilística y porque uno de ellos estaba firmado y fechado en 
1653. Sin embargo hasta ahora se desconocían múltiples aspectos relacionados con estas pin­
turas como, por ejemplo, la fecha exacta de su contrato, el tiempo que se empleo en su ejecu­
ción, el lugar donde residió el artista durante aquellos años, etc. Se trataba pues de un período 
en la etapa de este pintor en la que existía un enorme vacío documental que abarcaba desde 
mediados de 1651 hasta finales de 1654 en que de nuevo aparecían noticias manuscritas suyas. 

En medio de este panorama queremos dar a conocer en estas líneas el instrumento de con­
cierto y obligación que hemos conseguido localizar en el Archivo de Protocolos Históricos de 
Carmona en el cual se dan respuestas a todas estas interrogantes planteadas. Gracias a este 

' Valdivieso, Enrique: Historia de la pintura sevillana. Sevilla, Ediciones Guadalquivir, 1992, p. 257. 
2 Ibidem, p. 260. 
^ Gestoso y Pérez, José: Biografía del pintor sevillano Juan de Valdés Leal. Sevilla, 1916. López Martínez, Celestino: 

Valdés Leal. Sevilla, 1922. 
4 Valdivieso: Ob. cit., p. 261-262. 
^ Pérez Calero, Gerardo: Juan Valdés Leal (1622-1690), un romántico barroco. Sevilla, Caja San Fernando, 1991. 
^ Gestoso y Pérez: Ob. cit., p. 32. José Hernández Díaz, Antonio Sancho Corbacho y Francisco Collantes de Terán: Ca­

tálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, T. II. Sevilla, 1943, p. 182. 
^ Valdivieso: Ob. cit., p. 262. 
^ Ibidem, pp. 262-263. Pérez Calero: Ob. cit., p. 19. 
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hallazgo documental sabemos que el 1 de diciembre de 1652 el pintor Juan de Valdés Leal se 
concertó con las monjas del monasterio de Santa Clara de Carmona «para hacer y pintar, para 
la iglesia del dicho convento, los dos arcos colaterales de la Historia de Santa Clara que han 
de ser en lienzo en la forma que está tratado y conferido con el dicho convento y monjas»^. 

Por desgracia en el escrito no se hacía mención alguna a los títulos de cada uno de los lien­
zos ni, por supuesto, a los requisitos iconográficos y estilísticos que debía seguir el artista ya 
que ambos contratantes se remitían a un proyecto acordado entre ellos con antelación. 

En cualquier caso aparecen otras informaciones dignas de interés como es la vecindad del 
pintor. Concretamente, Juan de Valdés Leal se declaró en la escritura vecino de la ciudad de 
Sevilla «a la collación de Santa Marina» °̂ lo cual resulta ser un dato muy interesante ya que 
tan sólo se tenía noticia de que, en 1650, había alquilado unas casas en la collación de Om­
nium Sanctorum y que, en 1656, vivía en torno a la parroquia de San Martin ^\ 

Por otro lado, en el escrito se especifica, como es usual en este tipo de documentos, el pla­
zo en el que se debía acabar y entregar la obra. Este se fijó en dos meses a partir de la fecha de 
expedición de la carta, período que nos resulta extremadamente breve para tan numeroso con­
junto de lienzos y de tanta calidad estética. En este aspecto concreto queda perfectamente re­
batida la opinión planteada por algunos historiadores que presuponían un período de ejecución 
de las obras de entre uno y dos años ̂ .̂ 

En cuanto al precio total del conjunto artístico se acordó que fuese de 3.300 reales, de los 
cuales 1.400 se le abonaron el mismo día de la firma de la carta. El resto de la cuantía se le 
debía entregar «como fuere haciendo la obra que han de irme dando dinero de forma que al fin 
del dicho tiempo me han de acabar de pagar la dicha cantidad» ^̂ . El documento fue refrenda­
do por cinco testigos a saber: Diego Muñoz, Agustín Franco, el licenciado Juan Moreno, el 
licenciado Francisco Romero y Francisco Nolda, siendo los dos primeros vecinos de Sevilla y 
los últimos vecinos de la ciudad de Carmona. 

En resumen, este valioso manuscrito que en este trabajo transcribimos y comentamos vie­
ne a aportar cierta luz al período juvenil de la vida y de la obra de Valdés Leal, uno de los pin­
tores más representativos de nuestro barroco. Igualmente se da fuerza documental a una obra 
que, pese a que los avatares de la historia se encargaron de dispersar, está considerada como 
una obra maestra de la primera época de este pintor sevillano. 

APÉNDICE I 

Obligación, el convento de Santa Clara contra Juan de Valdés, pintor, Carmona, 1 de diciem­
bre de 1652. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Juan de Valdés, maestro pintor vecino de la ciudad de Sevilla, collación de 
Santa Marina de ella, otorgo y conozco en favor del convento y monjas de Santa Clara de la ciudad de Carmona que me 
obligo de hacer y pintar para la iglesia del dicho convento los dos arcos colaterales de la Historia de Santa Clara que ha de 
ser en lienzo, en la forma que está tratado y conferido con el dicho convento y monjas. Y lo ha de acabar dentro de dos 
meses que corren y se cuentan desde hoy día de la fecha de esta escritura y por la cuarta parte de pago confieso haber re-

^ Concierto entre el monasterio de Santa Clara el pintor Juan Valdés, Carmona, 1 de diciembre de 1652. Archivo de Pro­
tocolos de Carmona, Escribanía de Francisco Muñoz de Alanís, 1652, ff. 620-620v. Véase el apéndice I. 

'O Ibidem. 
" Pérez Calero: Ob. cit., p. 14. 
'2 Véase la obra de Kinkead, D. T.: Valdés Leal. Sevilla, 1985. Pérez Calero, asumiendo posiblemente la postura de 

Kinkead, afirmó en este sentido que a las pinturas de Santa Clara de Carmona dedicó «varios años y muchas energías». Pé­
rez Calero: Ob. cit., p. 14. 

'-̂  Véase el apéndice I. 
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cibido mil y cuatrocientos reales a cuenta de los tres mil y trescientos en que fueron concertados con el dicho convento que 
me han de dar como fuere haciendo la obra que han de irme dando dinero de forma que al fin del dicho tiempo me han de 
acabar de pagar la dicha cantidad y de la dicha cantidad otorgo carta de pago y me doy por entregado de ellos y de los 
dichos mil y cuatrocientos reales con lo que renuncio la ejecución de la inumerata, pecunia y leyes de la entrega, prueba 
del recibo como en ella se contiene y si así no hiciere y cumpliere lo contenido en la dicha escritura pueda buscar el dicho 
convento otro maestro del dicho oficio que le acabe y por lo que más le costare y recibido no ha de poder enviar y ejecutar 
a la dicha ciudad de Sevilla ni a otra parte donde estuviere y mis bienes y a la persona que a él le refiere me obligo de le 
dar y pagar quinientos reales de salario en cada un día de todos los que se ocupará en la ida, estancia y vuelta las veces 
que fuere necesaria hasta la real paga todo lo que él pagare como lo principal con sólo declaración y juramento de la parte 
del dicho convento o de quien su causa hubiere en que ha de quedar y queda diferido sin otra prueba de que en ello y para 
ellos y al cumplimiento obligo mi persona y bienes habidos y por haber y doy poder cumplido bastante a las justicias y 
jueces de Su Majestad para la ejecución de ello y en él por oficiales de la ciudad de Carmona cuyo fuero y jurisdicción me 
someto con mi persona y bienes... 

Hecha la carta en Carmona en fecha un día del mes de diciembre del seiscientos y cincuenta y dos años y el dicho otor­
gante lo firmó, y presentó por testigos de su conocimiento a Diego Muñoz y Agustín Franco, vecinos de Sevilla, estantes 
en esta ciudad, los cuales debajo de juramento que hicieron en forma de derecho dijeron que conocen al dicho Juan de 
Valdés y que es el contenido que otorgó la escritura pública siendo testigos el licenciado Juan Moreno y el licenciado Fran­
cisco Romero y Francisco Nolda, vecinos de Carmona. 

(A.RC. Escribano Francisco Muñoz de Alanís, 1652, ff. 620-620v) 

FERNANDO DE LA VILLA NOGALES 

ESTEBAN MIRA CABALLOS 

SANTO DOMINGO DE LA CALZADA - SILOS - COMPOSTELA 
LAS REPRESENTACIONES DEL «ÁRBOL DE JESÉ» EN EL TARDORROMÁNICO 

HISPANO: PARTICULARIDADES ICONOGRÁFICAS * 

Hace ya algunos años, y al retirar para su restauración el magnífico retablo de Damián 
Forment que presidía el altar mayor de la catedral de Santo Domingo de la Calzada, aparecie­
ron decorando los frentes de los cuatro soportes centrales de la giróla una serie de placas reli­
varias de fines del siglo xii que, siguiendo el trazado de las aristas del polígono del presbiterio, 
se elevan desde la base de las pilastras hasta traspasar la línea de imposta que marca la transi­
ción entre el cuerpo de ventanas y la zona de la tribuna. La decoración de estas placas alterna 
los motivos vegetales en las pilastras primera y tercera con la talla de figuras monumentales en 
la segunda y cuarta ^ El descubrimiento es de vital importancia no sólo por la elevada calidad 
técnica de las esculturas, sino por las particularidades iconográficas que presenta el tema allí 
representado .̂ 

* El presente artículo es parte de un estudio mucho más amplio dirigido por el Prof. D. Isidro G. Bango Torviso, con­
cebido como trabajo de investigación y presentado en el Departamento de Historia y Teoría del Arte de la Universidad 
Autónoma de Madrid. Elaborado durante el otoño-invierno de 1997, con posterioridad a su depósito en la redacción de Ar-
chivo Español de Arte han visto la luz las actas del Simposio celebrado en enero de 1998 sobre la catedral tardorrománica 
de La Calzada, dentro de las cuales destacamos la intervención del Prof. Yarza, quien dedica un amplio apartado al estudio 
iconográfico de las mismas piezas que aquí tratamos, y con cuyas conclusiones nos complace coincidir en su mayor parte. 

' Para la numeración de las pilastras se ha comenzado por la más próxima al lado del Evangelio, la de la izquierda 
según el espectador. 

^ De la aparición de estos importantes restos se hizo eco Minerva Sáenz, aunque ni los citó en su conjunto, ni los ana­
lizó de modo pormenorizado, refiriéndose únicamente a dos de las figuras integrantes, el Rey David y la Trinidad: Sáenz 
Rodríguez, M., «Temas iconográficos y ornamentales de la escultura monumental románica en La Rioja», en Berceo, n° 
128 (1995), pp. 47-90. Un completo estudio en materia de iconografía, cronología, estilo y talleres es el que acabamos de 
aludir del Prof. Yarza, a cuya lectura remitimos para un conocimiento en profundidad de todos estos aspectos: Yarza Lua-
ces, J., «La escultura monumental de la Catedral Calceatense», La cabecera de la Catedral calceatense y el Tardorrománi-
co hispano. Actas del Simposio en Santo Domingo de la Calzada, 29 al 31 de enero de 1998. Santo Domingo de la Calza­
da, 2000, pp. 151-205. 
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